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Grado en Jurisprudencia 

Nuestra Facultad confirió, en marzo, el título de Doc­
tor, a don Roberto Martínez Robles, inteligente joven 
samario. La tesis que presentó para optar a tal categoría 
versó sobre un punto de grande actualidad, como es el 
renglón de impuestos d�l sistema tributario. Reciba el 
nuevo doctor las felicitaciones del Claustro. 

Alma de fraile 

Lo recuerdo como si acabara de presenciarlo. Tal es 
la huella que en mi imaginación de adolescente entonces 
causaron episodios de la historia que voy a referiros. 

Porque historia es, no cuento. Y no la doy por verí­
dica para remedar el «yo lo» vi de los que desconfían de 
ser creídos. Historia es, y por juzgarla edificante e ins­
tructiva, la desempolvo, y, con el aliño que está en mis 
posibles, os la presento. 
····•••·•···•······· ....................... ................ .. ...................... ·•

•·········· 
Era una tarde de estío, cercana al crepúsculo. Mi pa­

dre Y yo recorríamos en coche la campiña valenciana.
exuberante de verdor y lozanía. La carretera polvorienta
serpenteaba en la falda de un cerro, a cuyo pie se asen­
taban varios pueblecillos blancos, amparados por las to­
rres dé las iglesias respectivas, cubiertas de tejas azules,
cur9s metálicos reflejos herían la vista, arrancados por
los últimos rayos del sol.

Las golondrinas y los aviones, en rapidísimos giros,
rozaban con sus ágiles cuerpecillos los enhiestos pena­
chos blancos de los maizales verdegueantes y lustrosos.

ALMA DE FRAILE 

Mi padre y el cochero hablaban del campo y de la cose­
cha: yo miraba con avidez la línea azul del Mediterráneo, 
que allá a lo lejos cerraba el horizonte, interrumpida por 
las diminutas manchas triangulares de las blancas velas 
de los barcos pescadores. 

Ellos en su charla y yo en mi muda contemplación, 
estuvimos largo rato. 

De pronto oí decir a mi padre. 
-Pára, Tonet.
Y el coche detuvo su marcha,
-¿ Qué pasa ?-pregunté.
-¿Aquello que se ve en el recodo es un fraile?-me

dijo mi padre. 
Miré en la dirección indicada, y contesté: 
-Sí, padre.
-Pues aquí le esperaremos.
La figura del religioso fue agrandándose, y destacán­

dose con fuerza las oscuras líneas de su hábito, y a poco 
pasaba junto a las ruedas de nuestro coche. 

Era un hombre de unos cuarenta años, envejecido pre­
maturamente, de austero semblante. Vestía el hábito de 
los Franciscanos, y llevaba sobre el hombro derecho las 
sandalias por toda alforja. Sus pies, desnudos se hundían 
en el polvo del camino, dejando en él huellas profundas· 

-¡ Alabado sea Dios!- dijo el Franciscano sin de-

tenerse. 
-Por siempre-contestó mi padre; añadiendo: ¿ a

dónde va, hermano? 
-El fraite detuvo su paso, y volviendo el rostro, dijo: ,,
-A***. Mi padre se muere, y he podido venir a ce-

rrar sus ojos. 
-¡Pero ese punto está muy lejos de aquí! Suba, suba 

y llegará antes. Nosotros volveremos a pie. 
.-Dios le pague la intención, pero he pensado en lle-

gar hasta allá a pie .... 




